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Las victorias riel Eiército Popular, garaotizarr rtirastra ofensiva
E d i t o r i a l

insistimos en la necesidad de dotar 
o todos los combotientes de nuestra 
Brigoda, sin excluir pora nada a jefes 
y oficiales, tan combatientes como to­
dos los demás, de esa disciplina noci­
da en el cumplimiento del deber, del 
que, por otra parte, nadie puede con­
siderarse desligado.
. y  enfocamos este problema precisa­
mente en momentos en que el Ejército 
de la República, poseído de una moral 
de guerra verdaderamente mognífica, 
está dando al traste con todos los p la­
ces del invasor, que, desconcertado, 
muestras de desfallecimiento y ba¡a 
moral.
• Precisamente por esto, hoy, quiza 

'OIOS que fiuncc, lo guerro nos exije 
toda, nuestra atención y todo nuestro 
entusiasmo pora que siempre y en todo 

. ’jmomento estemos otenfos ó la morcha 
.de Ijs  operaciones y dispuestos siem- 

o cumplir las órdenes dadas, cada 
lim o en su :itio y en. lugar que le co- 
\/respoo J/ seguros d,e nosotrps mismos 
e intérprete^ fieles d^l gfon pueblo es- 

al <jfUG ¡o.historia le reserva,una 
.^vez más el lugar preeminente y glorió­
os© de salvar a fispaña de invasores.

A4iosofros-„CQmo soldadosespañoles' 
loos corresponde' realizar esta misión, 

' 5 y n o  vomoS a realizarla con promesas 
I j-más o- menoi.•literarias, vamos a 
I <3|lt’ealiz0f|a^ -sobre-el. cuerpo operante 

■•ide la guerra, que v j  a  exigirnos sacri- 
^■•jficios duros .y crue.itps que no serán 

[Estériles si cada uno de nosotros cum- 
[plimos nuestro deber a rpjatobta, cm>

feponiéndo/e a cualquier comodidad 
personal.

Por eso la disciplina se nos impone m 
todos como urgente necesidad sin ré­
plica posible, que en la medida que en 
todos prenda y en todos se lleve a 
efecto, será gorantía de victoria.

N oso tros somos lib res
Es de tal importancia en un ejército 

la diciplina, que en el nuestro no sólo 
ha s'do estudiado este tema por tas or- 
gani aciones que componen el Frente 
J’ppular, sino que nuestro Gobierno, go­
bierno legalmente constituido, ha sabi­
do desde un p'incipio despertar e! inte­
rés a todo el pueblo español sobre este 
tema.

Nuestros combatientes dándose pie a
cuenta de ello han manejado el tema 
de manera clara y prometedora.

Nosotros cumpliendo con el deber, 
desde estas columnas hicimos varias lla­
madas a los compañeros para que co­
laborasen en Nuestra Brigada, por ver

en él un medio expresivo de nuestras 
ideas, vivo reflejo de los sentimientos 
por lo que luchom; s.

A estos requerí r ientos han atendido 
parte de camaradas entregando ortícu- 
los'’para su publicación,y es desagrada­
ble que existiendo el ejemplo de estos 
camaradas, haya otros que no aporten su 
trabajo de esta naturaleza a la causa: 
Estos cam arados debí: n por lo menos 
recoger la enseñanza q te  no sin esfuer­
zo siembran estos trabajadores nc .nsa- 
bles de nuestra causa. Estos dan nible  
enseñanza para fortalecer el ejército, 
mientras que los otros no sólo no la re­
cogen sino que se dejan llevar por fáci­
les impulsos, siendo motivo de mal 
ejemplo.

Habéis de saber camaradas jefes (a 
vosotros en particular me dirijo porque 
asumís la mayor responsabilidad en es­
ta gloriosa lucha por n ..estro indepepr 
dencia, y porque sois factores principa­
les de la educación del ejército} que el 
que pueda aportar o la causa de nues- 
t r j  independencia todas sus energías, 
el que puede corregirse y no se corrije 
de sus defectos, es un mal luchador' de

fPosa o Ib póg .

TU OPINION SOBRE EL CONTROL

=5a/udamo<s cor- 
c/icr/menfe y les 
cons id era mo's 
hijos dignos de 
nuestra patria a 
aquéllos que po­
nen todo su es­
fuerzo y abne­
gación para au­
m entar ía pro­

ducción.
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EN 10$ CO M O ITES TODOS COMO ON
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Nosotros pedímos a la 

retaguardia, medidas hi­

giénicas para que desa­

parezcan las enfermec/o- 

des venéreos, ¿No se 

pueden fomor las medí'- 

das necesarias para ha­

cer desoporecer las en­

fermedades que produ­

cen las incontrolables?

Camarada, ¿qué dice ¡a prensa?

ES NECESARIO HACER MAS SOLIDAS LAS BASES SO­
BRE LAS QUE SE AFIANZA EL EJERCITO POPULAR

Es indudable que, en el ejército 
popular, el que lucho por lo inde­
pendencia de España y el que se le­
vantó en armas contra la República 
democrática poniendo en duro tran­
ce la independencia de nuestra p a­
trio, existen diferencias fundam enta­
les, hostg el extremo de que la raíz 
generadora de cada uno de ellos es 
totalmente distinta y opuesta.

De un lado el Ejército popular, qui­
zás no logrado dei todo, pero con 
gm plioi horizontes creadores y de 
organización, constituido por traba­
jadores del pueblo para defender

sus intereses, que son los de España, 
sano, porque lucha con un claro con­
cepto de la responsabilidad y de la 
humana justicia y FUERTE porque 
tiene en su juventud heroica los más 
firmes valores del futuro.

De otra parte, el antiguo Ejército, 
acabado, podrido, lleno de vicios, 
cada uno de ellos exponente de in­
discutible de descomposción, que te­
ma como única misión defender los 
intereses de unos cuantos privilegia­
dos, basándose en conceptos absur­
dos colmodos de Injusticia [social, 
ostentando vanidosamente uniformes

Méjico, afirma: «Al Gobierno de 
España, víctima de una agresión, hay 
que darle todo el apoyo material y 
moral». Salud camaradas de Méjico.

y  espuelas, que, llevadas pomposij 
mente por maniquíes en absoluij 
desprovistos de ideas y de inquietij 
des, eran únicamente el espectáci 
lo lam entable de las mujeres frívol 
unos veces, y otras la provocack 
orgulloso dirigida a los trabajadore;

Pero es necesario, que, el Ejércií! 
popular, precisamente por no ten. 
nada de común con el antiguo Eje 
cito, tenga en cada uno de sus act 
y en cada una de sus manifestad, 
nes, un sello personal e inconfund 
ble, de moral auténtica, de nue\ 
concepto c re a d o r  y constructiv 
pora que los fines que nos hemos ín.. 
puesto no sean mermados en lo mófi 
mínimo.

Así, entre nuestros soldados nc 
puede darse paso al juego pernicio 
so y atrofiador.

Un combatiente del Ejército popu 
lar que se juega el dinero a las coe 
tas en cualquier parte que sea, 
un traidor a la causa y a sus propioi 
ideas revolucionarias; un combatierl 
te del Ejército popular, indiferente yf 
abúlico, no puede tener conviccionciL  ̂
verdaderamente re v o lu c io n a r io s |  
por que de tenerlas, en cada horal 
•n^ cada minuto, existen problemoí 
íntimamenle unidos a la guerra, quet 
requieren su atención y su estudioi 
con el pensamiento puesto en hallo' 
medios de solución, por medio de ioi 
cuales la victoria,:Jlegue en el plaio 
más corto.

El combatiente del Ejército popü' 
lar, será además limpio, y cuidcró di 
que todos sus compañeros lo 8 6 0 ^- 
pues todos sabemos que un ejércimp 
que cultiva la higiene y la limpiezO/fc 
es fuerte; y un ejército fuerte tien«' 
siempre mayores probabilidades de 
conseguir la victoria.

Diferencia también fundamental 
e* el criterio de autoridad; entre 
nuestros soldados la ejerce aquel 
que sobre la marcha, ha ido demO*' 
trando cierta capacidad, reconocida 
por todos; pero que además es ej«t' 
cida de uno manera democrática; 
porque aquel que, como en el antí* 
guo ejército se impone pomo únií®; 
obligación, la lectura del boletín qu« '

publica los ascensos, en la única 
preocupación de ir o d e la n ta n d o  
puestos en el escalafón, o hacen de 
los salas de oficíales antros de per­
versión, no es un buen jefe del Ejér­
cito antifascista.

Lq labor encomendada a nuestros 
comisarios, es otra demostración más 
de buena organización de nuestra 
fuerzo; ellos deben ser los principa­
les forjadores del sentido democrá­
tico en nuestro Ejército y cuando ve­
mos que hay compañías que perm a­
necen ociosas en los momentos en 
que no hay lucha, inmediatamente 
pensamos en los comisorios; de ellos 
los combatientes de la Brigada espe­
ran la ayuda necesaria que nos con­
duzca a la victoria.

Será un buen comisario, aquel que 
sobre sí siente ia obligación (impues­
to por un deber de conciencia sana

Iniciará, suscitará conversaciones 
y controversias, siempre en un tono 
y revolucionarla) de ocuparse de los 
múltiples programas que la buena 
marcha de los combatientes exige.

Procurará que la vida en la trin­
chera no sea ociosa ni aburrida en 
ningún momento, hay grandes toreos 
o realizar que requieren su atención 
y su estudio.
de bcena camoradería, sobre oque- 
llos temas que tengan más palpitan- 
t® actualidad y que puedan servir 
odemás para la formación cultural y 
Polít :a del soldado.

Evitará a toda costa que, en su 
compañía, en su batallón, se jueguen 
®l ainero a las cortas, haciéndoles 
^er el perjuicio que ello encierra; 
P*i como vigilara que se cumplan 
por todas las debidas normas de 
aseo personal.

Creará el hogar del soldado del 
del que él será el animador principal, 
donde existan tertulias y juegos sa­
nos y otrras cosas más que irán sur­
giendo sobre la marcha.

Todo lo que no seo esto y mientras 
no esté conseguido, no será Ejército
popular.

E( Ejército popular se diferenciará 
^el antiguo, en que es sano, fuerte.

disciplinado; integrado por revolu­
cionarios qüe aman una nueva vida 
exenta de vicios y de falsa justicia.

De los periódicos
Constantemente llega a nuestras trin­

cheras toda (a prensa editada en esí • 
glo loso Madrid, la cual, después de leí­
da y releída, todos los combatientes en 
general sabemos la marcha de toadas las 
operaciones que nuestro disciplinado 
Ejército realír.o; pero el que suscribe 
estas líneas, aparte de la importancio 
tan grande que tiene sobre los enemi­
gos invasores de nuestro suelo, ha ob­
servado que ciertos periódicos que re­
presentan a la clase trabajadora están 
en pugna, acaso por rencillas que en 
estos momentos están en desuso y que 
en estas horas críticas en que vivimos 
no se deben de planlear, ya que sin 
querer no se dan cuenta que a nosotros, 
combatientes, nos pueden quita la mo­
ral que hasta ahora hemos tenido y de 
ahora en adelante la necesitamos más 
elevada. ¿Cómo, queridos responsables 
de las dos Sindícales obreras? Muy sen­
cillo, dejad de criticaros los unos a los 
otros y que en ninguno de los Organos 
que representan a estas masas se ocupe 
de eso y sí de lo fu Ion o Alianza Revo­
lucionaria de las dos Sindicales.

Repasando periódicos desde el co­
mienzo de la sublevación, veo que estos 
periódicos piden la Alianza, pero esta 
no se hace. ¿Qué es lo que 
ocurre que no se realiza? Yo no me lo 
puedo explicar, pero lo cierto es que no 
se hace, acoso sea por algún antagonis­
mo de alguna de las dos Sindicóles, 
pero tened en cuenta, camaradas, que 
esta Alionza que tanto anhelamos los 
que diariomente estamos en los trinche­
ras, y no en los despachos, ya la llega­
remos a ob ener, porque nos es necesa­
rio pora gancr la guerra, quieran o no 
quieran aquellos que debieran haberla 
hecho ya.

Yo, soldado de la República, os pon­
go de manifiesto qu© entre los comba­
tientes no existe ni siquiera uno que se

r.i

■:/
r-j

• ÍS..

- ..'tí *1

Lafamilia de estos camaradas marcha­
ron de Madrid; en ellos se ve la safisfa- 
ción porque sus compañeros e hijos es- 
tan bien, con lo que demostraran una 

vez mas su alcidad de antifascistas

oponga o ella; socialistas, comunistas y 
anarquistas en ei frente tenemos ya he­
cha la alianza, entre nosotros no existe 
desavenencia alguna y todos en general 
llevamos una consigna, consi .na única, 
todas nuestras energías para vencer al 
fasciimo. ¿Cómo es que nosotros (a he­
mos r. al zado y la anhelamos v voso­
tros, camaradas directivos, no la lUváís 
a la practica? Sí os hemos oto‘rgódo 
eses puestos de responsabilidad porque 
nos merecíais toda nue tro confidnzo 
que os renovamos, podéis daros una vuel- 
tecita por los distintos frentes y observar 
que entre nosotros la unión está ya he­
cha y que nuestra obsesión es arroja- 
de nuestra España a la conalla que la 
invade.

No más polémicas entre las dos Sin­
dícales, cristalizar nuestros deseos y de 
esa formo el día que halamos alcanza­
do el triunfo total a todos en general 
nos pertenecerá por igual, pero no deis 
lugor a e^as luchas fatrícidas entre nues­
tros hem.'nos de clase.

JOSE SAN
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rsJUEISTRA BRIGADA

Instrucciones para el nanejo 
de la granaJa de mano 'T - i”

La granada de mano marca «F-1> está 
cargada con melíníta y lleva la espoleta 
aparte,sin tener por esto peligro alguno.

Para hacer uso de ella es necesario 
colocar la espoleta, prosperando antes 
el alojamiento de ella mediante el tapón 
que lleva la granada.

Esta granada es defensiva y, porcon-

fltarlApaúnaJerdmi»,
omita

siguiente, al lanzarla, es necesar.o pro­
tegerse. El radio de acción es de 50 me­
tros, es decir, que en un diáiretro de 
TOO metros y centro de explosión hace 
éfecto.

Modo de la n z a r la .  Una vez atornillada 
la espoleta se coge la granada con la 
mano derecha en la po ¡don que indí-

' oÁJia
; \

BüaiuíLdt
nlenida.

ca la fig-jro, o sea, t pretando la palan­
ca retenida, se saca con la  mano iz­
quierda e! pasador tirando da la anilla 
y sfn dejar Ubre la mano derecha, que 
debe estar apretando ligeramente la 
palanca retenida. (Pues una vez quitado 
eí pasador, si se suelta la polanca, la 
espbíeto empieza q funcionar, y a los 
fres segundos y medio estalla.)

Al lanzarla se oye primeramente un 
tac, que es cuando pincha la cápsula 
fulminante; después de t ’es y medio a 
cuatro segundos, hoce la explosión.

(Viene  de la  pág. ?.*)

nuestra causa (estos desmoralizan a ios 
demás), es un mal luchador de la causa, 
porque si desconociese el motivo sería 
un irresponsable y en nuestro ejército 
no existen estos enemigos, por lo que sí 
alguno hubiese sería un traidor.

Camaradas, hemos forjado con el es­
fuerzo de todos, un ejército inven ibie, 
fuerte, sano y con e' esfuerzo de todos 
tenemos c,ue manterles porque es el 
ejército de la vic oria, parte de nuestras 
vidas, como diría un soñador. El besar 
de un preso los pechos a la Libertad.

Es preciso no olvidar que la lobor de 
todo buan antifascista es no conformar­
se nunca con lo que hizo, sino procurar 
por todos los medios el superarse y nos- 
otro tenemos que superarnos, tenemos 
que demostrar el mundo que nuestro 
ejército se supera día a dio, hora a hora.

Camaradas, esto no representa sacri­
ficio alguno,es sencillamente corregir los

vicios que pudieran quedar de ios tral 
dores fascistas, es un deber que teñí 
mos con nosotros mismos, pera podd 
estar todos unidos.

El fascismo representa indísciplir 
por ser un sistema de opresión de egoí̂  
mo y vicios. Nosotros somos libres. He 
mes destruido el vicio y no conóceme 
el egoísmo. En nuestras filas no hay sítî  
pera estos seres, nuestras manos cal 
sos son dirigidas por corazones noble  ̂
capaces ellas de destruir entre sus de 
dos a todo el que nos haga traición.

N O T A S
Como es costumbre nuestra, en m 

meros anteriores hicimos mención de 
cantidades donadas para sufragar gas 
tos de nuestro periódico, por distinto  ̂
Batallones.

Hoy tenemos que agregar a esta lista 
la aportación de 30 pesetas hechas poij 
los camaradas del Primer Batallón (Seĉ  
ción de cocino), a los que felicite 
nuestro p eriód ico  por su compor-¡ 
tamiento.

El oficial no puede limitarse a cumplir extrictameniej 
con el deber; si no que dinámico e iniciador^ manfend^oi 
a toda costo en su compañía, en su batallón, el esp/nTu 
de lucha y de justicio necesario  ̂pora que la moral de /o? 
combatientes no seo en ningún momento relajado, supe­
rándose constantemente.

Un oficial no solamente estará en posesión de c/eferJ 
minadas cualidades de valor, sino que además y de ur O: 
manera sólido, conocerá aque/los conocímienfos fécnícos 
profesionales, que en momenfo dado garantizan todos 
nuestros movimientos. m.

Nuestro pecho de frente al enemiye, es el terrof 
en el‘ suyo que les conduce a la derrota
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